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La primera vez

Por OSVIEL CASTRO MEDEL
Foto RAFAEL MARTÍNEZ ARIAS

Yo era de los que se inflaban sana-
mente aquellos domingos. Vestido de
uniforme, pasaba ratos junto a otros
de mi edad custodiando unas cajas de
cartón o de madera, en las cuales se
acopiaba todo el sufragio de mi zona
semirrural.

Disfrutaba al límite ver desfilar ante
mí a los mayores del barrio y recibir-
los con la mano derecha en la frente y
un “¡votó!”, a toda voz.

Siempre disfruté el “madrugadazo”,
el correteo en el patio de la escuela, la
memorización de las biografías colo-
cadas en la pared, el complot risueño
por el cuento de algún elector trasno-
chado y la dulce merienda grupal de
esos días de escrutinio.

Luego, a los 17 años, en la urna que
antaño cuidé, me vino el primer agui-
jonazo a la conciencia: voté por pri-
mera vez. Comprendí a la sazón,
cuando los niños hicieron el coro para
saludarme, el peso tremendo del tiem-
po, que nos va colocando en el lugar
antes inimaginable.

Sin embargo, no reparé mucho en
la trascendencia ciudadana de ese
acto. ¿Qué representaba mi voto y el
de otros miles que estábamos parti-
cipando en esa “iniciación”? La inma-
durez de entonces no me permitió
comprenderlo.

Ese es uno de los retos de estos
comicios generales del 11 de marzo:
que los pinos nuevos, los más de 38
mil de todo el país -ocho mil 631 en
Granma- que elegirán por primera
ocasión, entiendan en verdad la di-
mensión de ese ejercicio, su significa-
do inmenso.

Casi siempre que se tocan las cues-
tiones vinculadas a las elecciones cu-
banas hay una profundización en las
cifras y los porcentajes, las compara-
ciones con el pasado reciente o lejano,
la superioridad de nuestra democra-
cia y los pasos del proceso: desde la
creación de las comisiones electorales
hasta la conformación oficial de los
órganos gubernamentales.

Sin embargo, no abordamos entera-
mente tópicos relacionados con la psi-
cología del votante, su instrucción
sobre la Ley electoral, sus esperanzas,

incentivos o inquietudes con los su-
fragios.

Esa elección de los primerizos vale
tanto que es la puerta para entrar a las
discusiones del Parlamento, a los de-
bates de la Asamblea provincial, a la
verdadera vida política de la nación.
Resulta el primer entrenamiento para
analizar de dónde viene la democracia
o qué es democrático o no en este
mundo lleno de publicitadas “liberta-
des”.

¿Cómo comprender de qué cantera
nace el Consejo de Estado, la Asam-
blea Nacional o la Asamblea provin-
cial si acudiéramos a un colegio
electoral de manera automática?

La boleta depositada por primera
vez es la mano levantada por un sue-
ño, aunque discrepemos de formas y
métodos todavía perfectibles; es la
continuidad de un camino iniciado
por nuestros padres y abuelos, es dar-
le más cuerpo a la felicidad de la in-
fancia cuando cuidábamos las urnas.
También resulta un aporte en el afán
de que no nos arranquen los pedazos
desde una latitud cercana, un grito
simbólico por una bandera y por cum-
plir los mandamientos que nos deja-
ron los patricios de esta tierra.

Tal verdad tendremos que seguir
explicándola a los más bisoños, aun
después de que elijan este 11 de mar-
zo, para que no fallen ni se dejen
raptar por toques de flauta, ajenos a
las andanzas de aquellos deliciosos
domingos de “¡votó!”.

Dedicación y constancia
Por JUAN FARRELL VILLA
Fotos RAFAEL MARTÍNEZ ARIAS

A Yuri Ramón Torres Licea, destacado operador
de combinadas Case 8800, lo encontré en plena
actividad en los cañaverales ubicados en la zona
conocida por Las Pailas, de la Unidad básica de
producción cooperativa (UBPC) Francisco Vicente
Aguilera, en el municipio de Bayamo.

“Me gusta lo que hago y laboro en cada jornada
por aumentar la productividad en el corte”, mani-
festó el joven egresado del politécnico José Fran-
cisco Costa Velázquez, enclavado en Mabay,
terruño del que es oriundo.

“Desde niño soñaba con manejar una máquina de
estas, pero jamás imaginé que fuera con tan moder-
na tecnología”, dijo visiblemente emocionado.

Torres Licea es de los que excede la tarea diaria
de 275 toneladas, además de sobresalir en el cum-
plimiento de las medidas orientadas para el corte
mecanizado por el Grupo empresarial Azcuba.

“Todas son importantes para alcanzar calidad y
eficiencia, pero el énfasis hay que ponerlo en la
adecuada velocidad en el corte de la Case, según el
rendimiento agrícola de la plantación”.

Mientras, prosigue su quehacer el pelotón De-
sembarco del Granma con el objetivo de tributar
155 mil toneladas de la materia prima al central
Arquímides Colina Antúnez durante la zafra azu-
carera 2017-2018.

Enrique Rodríguez Cedeño, jefe del frente de
corte en la Unidad empresarial de atención a pro-
ductores, calificó de positivo el resultado del traba-
jo, hasta la fecha, al entregar más de 65 mil

toneladas con una productividad de 322 por máqui-
na.

Informó que también están vinculados en el tiro
y alza de la caña con los ingenios Grito de Yara,
Bartolomé Masó y Enidio Díaz, necesitados de ese
apoyo para levantar la molida y producción de
azúcar en la provincia.

Rodríguez Cedeño destacó el esfuerzo del colec-
tivo que sin parar, en dos turnos, las 24 horas,
continúa en el empeño de reducir la presencia de
materia extraña y la pérdida en cosecha enfrentán-
dose a la humedad de los campos, situación que va
mejorando gradualmente.

Significó, asimismo, los niveles de eficiencia ob-
tenidos por los operadores de la talla de Enrique
Villa, Joaquín Osorio y Juan Carlos Estrada, quienes,
junto a los demás integrantes del equipo, hacen

posible mantenerse en la vanguardia de la emula-
ción especial.

Para Luis Carlos Rodríguez Vázquez, al frente del
grupo técnico, la clave del éxito ha estado en la
notable disponibilidad de combinadas, tractores,
camiones y carretas, entre otros, listos para cumplir
la tarea.

Argumentó que venciendo las limitaciones mate-
riales, por falta de algunas piezas, agilizan la solu-
ción de roturas, con la acción innovadora de
mecánicos, electricistas y soldadores, además de
una rigurosa ejecución en los mantenimientos.

Así de comprometidos son los agrocañeros gran-
menses, quienes empatan los amaneceres y no de-
jan espacio al desánimo, derrochando amor y
constancia por dura que resulte la jornada.

Yuri Ramón Torres realizó su sueño de ser operador de
combinada

Luis Carlos Rodríguez, a la izquierda, precisa la solución
a una rotura, junto al soldador Juan Luis González


